El aprendizaje autónomo en los nativos digitales by Cabrales, Omar & Díaz, Vianney
12
La inmersión en el mundo de la tecnología y 
el Internet, desde edades más tempranas, ha 
generado cambios en las estructuras cerebrales 
de los nativos digitales, desarrollando en ellos 
nuevas competencias para el procesamiento de 
la información y así mismo nuevas capacidades 
para trabajar en red, haciéndolos más 
competentes para interconectarse, al punto 
que lo consideran como una necesidad básica 
para su aprendizaje. (Cabrales, 2016)
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Resumen
En el presente artículo se presentan los resultados de las encuestas aplicadas 
a los estudiantes de primer semestre, de las cohortes 2015-I, 2015-II y 
, GH OD VHGH &DMLFi GH ORV SUHJUDGRV GH (FRQRPtD $GPLQLVWUDFLyQ
de Empresas, Contaduría, Derecho, Relaciones Internacionales y Estudios 
Políticos, y Administración de la Seguridad y Salud Ocupacional, de la 
Universidad Militar Nueva Granada, en el marco de una investigación que 
se propuso, entre otros objetivos, aportar elementos para el desarrollo de 
competencias de enseñanza en los docentes de dicha institución, para la 
optimización del aprendizaje de los estudiantes nativos digitales (Prensky, 
2011). Para tales efectos, la metodología tuvo un enfoque cualitativo, de 
FDUiFWHU PL[WR SXHV VH DSOLFDURQ HQFXHVWDV D HVWXGLDQWHV FRQ HO ÀQ GH
realizar un diagnóstico de los procesos de alfabetización digital, el uso de 
la tecnología para aprender por su cuenta y la forma como sus docentes 
estaban o no usando las TIC para enseñar. En este artículo se presentan los 
resultados de las encuestas a los estudiantes.
Palabras Clave: Aprendizaje autónomo. Nativos digitales. 
Competencias digitales. Formación de Educadores.
Abstract
This article presents the results of the surveys applied to the students of 
ÀUVWVHPHVWHURIWKHFRKRUWV,,,DQG,%UDQFK&DMLFiRI
the undergraduate in economics, business administration, accounting, 
law, international relations and political studies, and management of the 
occupational safety and health of the Nueva Granada Military University. 
This is a part of investigation that was proposed, among other objectives; to 
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provide elements for the development of teaching in the teachers from the 
institution, for the optimization of the learning of the digital native students 
(Prensky, 2011). For such purposes, the methodology was a qualitative 
approach, of mixed nature, since it was applied surveys to students in order 
to make a diagnosis of digital literacy processes, the use of technology for 
learning by their own and the way that their teachers were or not using 
ICT to teach. This article presents the results of the surveys applied to the 
students.
Keywords: Autonomous Learning. Digital natives. Digital competences. 
Training of Educators.
Introducción
Desde hace varios años, las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) se han ido involucrando cada vez más en los espacios 
educativos, de tal manera que al día de hoy es difícil desempeñarse como 
docente sin la intermediación de la gran variedad de aparatos electrónicos y 
medios de comunicación que día tras día abundan en el aula. 
Uno de los objetivos centrales de la educación superior en el mundo de 
hoy, es crear y desarrollar competencias para la autonomía. Es indudable que 
las circunstancias cambiantes de un mundo en permanente transformación, 
generada entre otras cosas, por la intermediación de la tecnología en la 
vida cotidiana, obligan al sistema educativo a crear estrategias para que 
sus protagonistas, tanto docentes como estudiantes, se conviertan en 
navegantes competentes para un mundo incierto y logren desarrollar 
capacidades que les permitan aprender de manera autónoma. 
Dicho lo anterior, en el presente artículo se presentan los resultados 
de las encuestas aplicadas a los estudiantes de primer semestre, de las 
FRKRUWHV , ,, \ , GH OD VHGH&DMLFi GH ORV SUHJUDGRVGH
Economía, Administración de Empresas, Contaduría, Derecho, Relaciones 
Internacionales y Estudios Políticos, y Administración de la Seguridad y 
Salud Ocupacional, de la Universidad Militar Nueva Granada, en el marco de 
una investigación que se propuso, entre otros objetivos, aportar elementos 
para el desarrollo de competencias de enseñanza en los docentes de dicha 
institución, para la optimización del aprendizaje de los estudiantes nativos 
digitales. (Prensky, 2011)
Para tales efectos, la metodología tuvo un enfoque cualitativo, de 
FDUiFWHU PL[WR SXHV VH DSOLFDURQ HQFXHVWDV D HVWXGLDQWHV FRQ HO ÀQ GH
realizar un diagnóstico de los procesos de alfabetización digital, el uso de 
la tecnología para aprender por su cuenta y la forma como sus docentes 
estaban o no usando las TIC para enseñar; además, se hicieron entrevistas 
semiestructuradas a docentes universitarios de tres generaciones y de cinco 
ciudades del país, para evidenciar la forma como se han ido adaptando al 
uso de las TIC en sus clases.




Desde hace más o menos 30 años, las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) han ido permeando cada vez más los sistemas educativos, 
de tal manera que, al día de hoy, las formas de aprender y enseñar se ven 
inmersas en profundos dilemas, con respecto a su adaptabilidad a estas 
nuevas dinámicas. Según Castells (2013, p. 1): estamos en una «sociedad 
en la que las condiciones de generación de conocimiento y procesamiento 
de la información han sido sustancialmente alteradas por una revolución 
tecnológica centrada sobre el procesamiento de información, la generación 
del conocimiento y las tecnologías de la información».
La utilización de las TIC en el aula y en los procesos de aprendizaje 
autónomo, hace necesaria la creación de nuevas formas de búsqueda, 
organización, procesamiento y aplicación de la información y el conocimiento, 
que resulten en la creación de nuevos modelos de enseñanza y aprendizaje, 
pues la intermediación con la tecnología afecta los procesos cognitivos y 
genera un cambio en las representaciones mentales, ya que los objetos 
reales se convierten en abstracciones que complejizan la actividad cerebral; 
por tales razones, la presencia del maestro sigue siendo necesaria.
6HJ~Q 3LVFLWHOOL  ORV LQPLJUDQWHV GLJLWDOHV VRQ SHUVRQDV HQWUH
35 y 55 años que no crecieron con las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC), sino que a medida que estas se desarrollaban fueron 
adoptadas en su cotidianidad, “fruto de un proceso de migración digital que 
VXSRQH XQ DFHUFDPLHQWR KDFLD XQ HQWRUQR DOWDPHQWH WHFQLÀFDGR FUHDGR
por las TIC”. (García, Portillo, Romo & Benito, 2007, p. 3)
De otra parte, los nativos digitales forman parte de una generación que 
pertenece ineludiblemente a una sociedad globalizada e interconectada, 
razón por la cual, vemos que su desarrollo se ha dado por medio de equipos 
informáticos, videoconsolas y todo tipo de artilugios digitales como los 
teléfonos inteligentes, las tablets, los videojuegos, Internet y la mensajería 
instantánea, elementos que se convierten en parte integral de sus vidas 
y su realidad social y tecnológica. García, Portillo, Romo & Benito (2007) 
LGHQWLÀFDQDORVQDWLYRVGLJLWDOHVGHODVLJXLHQWHPDQHUD
1DYHJDQ FRQ ÁXLGH] \ WLHQHQ KDELOLGDGHV TXH RWURV
individuos de la sociedad no poseen, tienen habilidad en sus 
pulgares y en el uso del mouse; utilizan reproductores de 
audio y video digitales a diario; no toman nota en las clases, 
toman fotos digitales que manipulan y envían; además de 
usar sus ordenadores para crear videos, presentaciones 
multimedia, música, blogs, etc. (p. 2) 
De la misma forma, en el ámbito académico, los cambios culturales y 
sociales se han visto permeados por alumnos que adquieren saberes propios, 
porque «frente al maestro que sabe recitar muy bien su lección, hoy se 
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sienta un estudiante que por ósmosis con el medioambiente comunicativo, 
se involucren otros lenguajes, saberes y escrituras que circulan por la red» 
(Martín-Barbero, 2003, p. 5), instando a la innovación por parte de las 
instituciones educativas en cuanto a la forma de orientar el conocimiento y 
organizar las actividades de enseñanza.
Asimismo, debido al contacto directo con la tecnología, los nativos 
GLJLWDOHVGHVDUUROODQFRPSHWHQFLDV LQIRUPDFLRQDOHVGHÀQLGDVHQWUHRWURV
por Marciales et al. (2013) como: la capacidad de «integrar las competencias 
GLJLWDOHV\HVSHFtÀFDPHQWHODLQIRUPDFLyQHQORVHVSDFLRVFXUULFXODUHV>«@
de acuerdo con los contextos culturales, sociológicos y económicos que 
condicionan los procesos comunicativos». (p. 13)
La inmersión en el mundo de la tecnología y el Internet, desde edades 
más tempranas, ha generado cambios en las estructuras cerebrales de 
los nativos digitales, desarrollando en ellos nuevas competencias para el 
procesamiento de la información y así mismo nuevas capacidades para 
trabajar en red, haciéndolos más competentes para interconectarse, al punto 
que lo consideran como una necesidad básica para su aprendizaje. (Cabrales, 
(VWRKDFRQWULEXLGRDTXHODVRFLHGDGLQWHUFRQHFWDGD\JOREDOL]DGD
haga parte de su realidad cotidiana, de manera que dicha conectividad hace 
parte de sus vidas; estar con unos físicamente y además estar conectado 
con muchos a través de un chat, puede haber cambiado sus estructuras 
cerebrales en el sentido de poder mantener la atención simultáneamente 
HQYDULRVIRFRV&RPRORDÀUPDQ6PDOO	9RUJDQ©ODDFWXDOHFORVLyQ
de la tecnología digital no solo está cambiando nuestra forma de vivir y 
comunicarnos, sino que está alterando, rápida y profundamente nuestro 
cerebro» (p. 2), al punto de proveer a los nativos digitales competencias más 
VRÀVWLFDGDVSDUDHOPDQHMRGHODWHFQRORJtD
La exposición diaria a la alta tecnología –ordenadores, 
teléfonos inteligentes, video juegos, buscadores como 
*RRJOH R <DKRR HVWLPXOD OD DOWHUDFLyQ GH ORV FDPLQRV
neuronales y la activación de los neurotransmisores, con lo 
TXHJUDGXDOPHQWHVHDÀDQ]DQHQHOFHUHEURQXHYRVFDPLQRV
neuronales, al tiempo que los antiguos se desdibujan. 
Debido a la actual revolución tecnológica, en este preciso 
momento nuestro cerebro está evolucionando (a una 
velocidad sin precedentes). (Small & Vorgan, 2009, p. 3)
(V XQ KHFKR TXH ORV FDPELRV VRFLDOHV VH YHQ UHÁHMDGRV HQ HO iPELWR
académico, especialmente en la producción del conocimiento, la innovación e 
investigación, así como en los modos en que los estudiantes adquieren saberes 
propios de las disciplinas que estudian en la universidad. Dicho de otro modo, 
el uso de la tecnología digital interviene directamente en el entorno educativo, 
adaptándolo a las necesidades latentes del siglo XXI y convirtiéndolo en un eje 
transversal de los modelos de enseñanza y aprendizaje.
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Aun así, la adquisición de las competencias informacionales, entendidas 
por Juan De Pablos (2010) como una habilidad adquirida en su proceso de 
desarrollo que les permite la búsqueda, el análisis, la selección de la información 
GH PDQHUD HÀFLHQWH FRQ OD ÀQDOLGDG GH FRQVWUXLU FRQRFLPLHQWR QR HV
VXÀFLHQWHSDUDTXHORVHVWXGLDQWHVDOFDQFHQQLYHOHVVXSHULRUHVGHLQWHOHFFLyQ
puesto que, aunque pueden obtener mayor cantidad de información, no la 
asimilan y analizan a la misma velocidad que la consiguen, pues el cerebro 
aún sigue teniendo unos ritmos de interpretación e introyección de los signos 
lingüísticos, lo que representa un nuevo reto para las instituciones educativas 
y hace todavía necesaria la presencia del docente. 
La llegada de los nativos digitales genera nuevos retos para la educación 
superior, pues frente las tendencias innovadoras en el marco de la era 
digital, la universidad se ha visto obligada a adaptarse paulatinamente a 
la tecnología, no sin cierto resquemor y reticencia, puesto que, a pesar de 
ser una institución generadora de nuevo conocimiento, los cambios no 
provinieron de ella. Para una institución anquilosada en sus estructuras 
jerárquicas, donde el poder lo detentaba el docente por ser el dueño del 
saber, esto no ha sido fácil, más cuando los que llevan la tecnología al aula 
sin la mediación o la tutoría del docente, son los estudiantes. 
Entonces, el proceso de adaptación se torna problemático, porque unas 
instituciones con siglos de existencia, que se enorgullecían de un conocimiento 
logrado y acumulado durante años y bajo ritmos ligados a formas analógicas 
de enseñanza, se ven obligadas a acelerar el funcionamiento de su accionar 
DFDGpPLFRHQ UHODFLyQDOPXQGRGLJLWDO &DEUDOHV \ D FDPELDU VXV
estructuras y gestionar el conocimiento -su activo más valioso-, ya no solo 
desde la perspectiva del docente, sino de los otros agentes educativos que 
entran a competir con ella, sean sus estudiantes u otras agencias que han 
devenido en instituciones educativas, como Apple, Google, etc. 
Estas nuevas circunstancias tornan anticuado el método clásico de 
enseñanza –basado en el discurso del docente– para dar paso a «un 
cambio en los modelos de transmisión de conocimiento e información; los 
dispositivos tecnológicos permiten guardar dicho conocimiento en soportes 
diferentes a los utilizados con anterioridad y brindan oportunidades jamás 
imaginadas respecto del saber y de la cultura» (Ayala, 2011, p. 4), razón por 
la cual la memoria humana, antiguo valor insustituible de los docentes, deja 
de ser una herramienta fundamental para la clase. 
Entonces, el contexto se torna problemático porque no es clara la 
proporción de las Tecnologías de la Información y la Comunicación que 
se deben utilizar en el aula y fuera de ella, haciendo el modelo cada vez 
más complejo, por la interminable oferta de nuevos aparatos, dispositivos 
de almacenamiento y transmisión de información, cursos virtuales, etc., 
que no cesan de poner en tela de juicio el aula universitaria, provocando 
confusión en los docentes. Por esto, debido a que «los espacios virtuales 
están ganando mayor protagonismo en la enseñanza y conforman nuevas 
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modalidades como e-learning, docencia virtual, educación semipresencial 
o b-learning HQWUHRWUDVª &DEUDOHVS VHKDFHQHFHVDULRTXH
los docentes se actualicen en el manejo de las herramientas de Learning 
Management System (LMS) y otros recursos educativos como la web 2.0 y 
HQIRFiQGRVHHQPpWRGRVPiVGLGiFWLFRVTXHODFODVHPDJLVWUDO
A la sazón, las competencias que debería incorporar el docente bajo 
estas nuevas dinámicas, además de mantener su estructuración académica 
e intelectual para no dejarse llevar por modas pasajeras, son aquellas que le 
permitan discernir, qué de todo el universo de las TIC debería incorporar en su 
práctica de aula o implementar como estrategia de refuerzo o de aprendizaje 
fuera de ella; teniendo presente que en quien recae la responsabilidad de 
enseñar sigue siendo el docente, pues es quien sabe, y que en todos los casos 
los estudiantes no solo necesitan una guía de aprendizaje sino motivación, 
innovación y creatividad en el aula.  
Por otra parte, el propósito esencial de la educación es lograr que los 
estudiantes sean mejores seres humanos; el uso de las TIC para aprender de 
manera autónoma, debería formarlos en el autocontrol, la autodisciplina y en 
temas complementarios a las asignaturas propias del saber de la carrera que 
estudian; por esto es el docente quien debe manejar la intervención de estas 
nuevas tecnologías, de manera que promuevan aprendizajes pertinentes 
y de calidad. Se requiere entonces la formación de los profesores en las 
competencias necesarias que les permitan incorporar de forma natural las 
TIC en su práctica pedagógica, lo que constituye la variable fundamental 
para garantizar el éxito del esfuerzo emprendido. (Carneiro et al., 2013) 
Como los docentes no han crecido con dicha tecnología, esto supone un 
esfuerzo adicional, pues deben, en primer lugar, «olvidar» gran parte de 
lo que aprendieron de forma tradicional, y en segundo lugar, aprender a 
aprender de esta nueva forma. Esto supone conformar un nuevo escenario en 
las relaciones entre los profesores y los estudiantes, donde el maestro debe 
aceptar que la educación tradicional estaba basada en un modelo uno a uno 
en el que él transmitía verbalmente su conocimiento con la intermediación 
de una pizarra y un libro de texto, que a lo sumo eran la única fuente de 
información que tenía el estudiante. Hoy en día, la educación en la sociedad 
de la información «se encuentra en el umbral de una nueva revolución de 
base tecnológica que opera simultáneamente desde dentro y desde fuera 
del sistema educacional» (Brunner, 2003 p. 10), pues los estudiantes, al 
tener acceso a la información sin la mediación del docente, las veinticuatro 
horas del día y a solo un click de distancia, tienen la posibilidad de aprender 
dentro y fuera del aula de clases. Esto implica también una nueva relación 
del estudiante con el conocimiento, debido a la facilidad con que acceden 
a la información, que en la mayoría de los casos no cuenta con la calidad y 
YDOLGDFLyQFLHQWtÀFD
$VtSXHVWDOFRPRORDÀUPD'H3DEORV
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El uso educativo de las TIC y de programas interactivos y la 
búsqueda de información en Internet, ayudan a fomentar 
la actividad cerebral de los alumnos durante el proceso 
educativo, favoreciendo el surgimiento de nuevas ideas, la 
motivación y el interés por el aprendizaje, lo que en términos 
generales desarrolla las competencias informacionales, 
entendidas como el “conjunto de conocimientos, 
habilidades, disposiciones y conductas que capacitan a los 
individuos para reconocer cuándo necesitan información, 
dónde localizarla, cómo evaluar su idoneidad y darle el uso 
adecuado de acuerdo con el problema que se les plantea”. 
(De Pablos, 2010, p. 13)
Metodología
Para lograr el objetivo propuesto, la investigación tuvo un enfoque 
cualitativo, con un método mixto, que ofrece una perspectiva más amplia 
y profunda del fenómeno, explorando diferentes niveles del objeto de 
estudio, pues resultan datos más variados desde el análisis de lo cuantitativo 
y lo cualitativo, lo que permite una mayor exploración y exportación de los 
GDWRV(OPH]FODUHQIRTXHVHQULTXHFHODPXHVWUD\KD\PD\RUÀGHOLGDGGH
los instrumentos de recolección de datos. (Hernández, 2014) Se realizaron 
entonces entrevistas a docentes de tres generaciones y encuestas a 
HVWXGLDQWHVGHSULPHUVHPHVWUHGHODVFRKRUWHV,,,\,GH
la sede Cajicá de los pregrados de Economía, Administración de Empresas, 
Contaduría, Derecho, Relaciones Internacionales y Estudios Políticos, y 
Administración de la Seguridad y Salud Ocupacional, de la Universidad 
Militar Nueva Granada, de Bogotá, Colombia.
El formulario de encuesta se desarrolló en el portal encuestafacil.com y 
se envío el link a los correos electrónicos de los estudiantes. Despúes de las 
SUHJXQWDVGHPRJUiÀFDVGH ULJRU VHGLYLGLyHQ WUHVJUXSRVGHSUHJXQWDV
1. Preguntas referidas a la búsqueda de información, 2. Preguntas sobre el 
aprendizaje autónomo y 3. Preguntas sobre el uso de la tecnología por parte 
de los docentes. Se realiza un análisis comparativo entre cohortes, la cohorte 
uno de los nativos digiales que están entre los 15 y 18 años, y la cohorte dos 
de los «inmigrantes digitales» que se encuentran entre los 19 y 24 años de 
edad, siendo la frontera de la edad entre las dos cohortes relativamente leve, 
pero ante la cual se evidencian ciertas diferencias. 
'HORVDSUR[LPDGDPHQWHHVWXGLDQWHVTXHUHFLELHURQHOFRUUHR
dieron respuesta a la totalidad del cuestionario, siendo una muestra amplia 
\VXÀFLHQWHSDUDHODQiOLVLVFX\RVUHVXOWDGRVVHSUHVHQWDQDFRQWLQXDFLyQ
Análisis y resultados
Aunque en el presente artículo se presentan los resultados de las encuestas 
de los estudiantes, se realiza a continuación, una breve descripción de los 
resultados de los profesores, quienes se dividieron en tres generaciones: 
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JHQHUDFLyQXQR ORVGHPD\RUHGDG DxRVJHQHUDFLyQGRV ORVGH
edad intermedia (35-53) años, y los más jóvenes, generación tres, menores 
de 35 años.
Según lo evidenciado en el análisis de las entrevistas, los docentes de 
mayor edad presentan resistencia al cambio y una tendencia a la continuidad 
de prácticas pausadas, instructivas y memorísticas. Las clases en la universidad 
son vistas, entonces, por parte del estudiante, como espacios aburridos que 
funcionan por medio de «lección, apuntes, examen y créditos» (Gairín, 2003, 
p. 129) Por el contrario, los profesores de las generaciones 2 y 3 tienen la 
iniciativa de aprender por su cuenta o tomar cursos de actualización para no 
quedarse rezagados frente a sus propios alumnos, de manera que su actuación 
en el aula se convierte en algo más dinámico que promueve el «autoestudio, 
tutoría, trabajo, evaluación, satisfacción» (Gairín, 2003, p. 129). 
La investigación arrojó testimonios de las tres generaciones sobre la 
forma en que los profesores se han visto en la necesidad de tomar cursos 
de actualización en TIC para desempeñarse de forma exitosa en el mundo 
de hoy, pues el mismo sistema permite su difusión de manera acelerada y 
ha ido permeando cada vez más el aula de clase o generando otros espacios 
educativos, que los docentes de la generación uno, no podían concebir hace 
30 años, y para quienes el proceso de adaptación y actualización ha sido 
más difícil. 
Las tres generaciones de docentes coinciden en que las TIC no están 
siendo aprovechadas por parte de los estudiantes para aprender de manera 
DXWyQRPD SRU HO FRQWUDULR DÀUPDQ TXH OD SUHVHQFLD GH GRFHQWH VLJXH
siendo necesaria para motivar e instar al estudiante hacia el aprendizaje en 
un mundo en el que cada vez tienen más distractores.
Análisis de las encuestas a los estudiantes
Como se mencionó en los referentes teóricos, la inclusión de la tecnología 
en la educación ha llegado al punto de cambiar el rol protagónico del 
docente y acentuarlo en el estudiante, al punto que se habla del aprendizaje 
ubicuo, como aquel que es susceptible de realizar, por parte del dicente, en 
cualquier lugar mientras se tenga acceso a una tablet, computador portatil 
o smartphone y conexión a Internet. Esto ha puesto en alerta a los docentes 
para actualizarse en la aplicación de las tecnologías de la información y la 
FRPXQLFDFLyQHQORVHVSDFLRVHGXFDWLYRVFRPRORFRQÀUPDURQODVHQWUHYLVWDV
GHODVWUHVJHQHUDFLRQHV(QHVWHVHQWLGR0DUWtQ%DUEHURDÀUPDTXH
La escuela ha dejado de ser el único lugar de legitimación 
del saber, pues hay una multiplicidad de saberes que 
circulan por otros canales y no le piden permiso a la escuela 
SDUDH[SDQGLUVHVRFLDOPHQWH(VWDGLYHUVLÀFDFLyQ\GLIXVLyQ
del saber, por fuera de la escuela, es uno de los retos más 
fuertes que el mundo de la comunicación le plantea al 
sistema educativo. Frente al maestro que sabe recitar muy 
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bien su lección hoy se sienta un alumno que por ósmosis 
con el medioambiente comunicativo se halla “empapado” 
de otros lenguajes, saberes y escrituras que circulan por la 
sociedad. (p. 5)
Este desarrollo tecnológico ha ido transformando las formas de aprender 
y de pensar de los jóvenes de hoy, sobre todo, si se tiene en cuenta que, en 
la actualidad, un adolescente se pasa alrededor de cinco horas por día en 
frente de una pantalla o más, de tal forma que: 
En la medida en que se utiliza la tecnología en entornos 
informales como el hogar, un café u otro lugar de 
socialización, se abre la posibilidad de convertir estos “otros” 
entornos en potenciales espacios de experimentación 
y aprendizaje. Esto llama a prestar atención a aquellas 
experiencias prácticas de aplicación de conocimientos 
y habilidades que ocurren en distintos microentornos 
de aprendizaje, y que también resultan fértiles para la 
adquisición, combinación y transferencia de conocimientos 
(de tácitos a explícitos, por ejemplo) a través de hábitos de 
interacción cotidiana como la observación, el boca a boca, 
el ensayo y el error, el aprendizaje entre pares, etc. (Cobo & 
Moravec, 2011, p. 36)
Este aprendizaje parte de las habilidades que la sociedad en red ha 
FRQVHJXLGR\SUHWHQGHJHQHUDUUHÁH[LRQHVHQWRUQRDODRIHUWDHGXFDWLYD
no solo desde las instituciones universitarias sino desde espacios no 
académicos, como los MOOC, Google o Apple, que ahora ofrecen programas 
de formación, ampliando el marco de las herramientas tecnológicas hacia 
esferas informales de la educación, que se convierten en una opción para 
miles de personas que no tienen acceso a la universidad, y no dejan de 
causar controversia frente a los programas tradicionales universitarios.  
Pero, como se mencionó, si el aprendizaje ubicuo es catalogado como 
aquel aprendizaje que se recibe “en cualquier momento/en cualquier 
lugar” (Cope & Kalantzis, 2009, p. 2) a partir del uso de la tecnología, cabe 
preguntarse si los jóvenes de hoy están dispuestos a convertir sus espacios 
no académicos, en espacios de aprendizaje curricular. Aunque es un hecho 
que los nuevos modelos digitales están a su alcance, y que pueden acceder 
de manera constante y más fácil a información de diversa índole, no se puede 
DVHJXUDUTXHHVWpQDSUHQGLHQGRVLJQLÀFDWLYDPHQWHHQFXDOTXLHUHQWRUQR\
lugar; pues, sino se podía asegurar este aprendizaje en el aula de clase y con 
la presencia del maestro, es improbable que se esté logrando de manera 
autónoma a través de las TIC.
En tal sentido, el cuestionario aplicado incorporó un grupo de preguntas 
sobre la forma en que los estudiantes utilizan o no sus dispositivos 
electrónicos para buscar información y aprender de manera autónoma, pues 
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una cosa es lo que piensan los docentes al respecto del aprendizaje ubicuo 
y el aprovechamiento de la tecnología, y otra lo que piensan los estudiantes 
al respecto de la invasión de la academia en sus espacios de ocio; pues, no 
por el hecho de que el estudiante tenga un smartphone y conexión a la red, 
tendrá la intención de aprovecharlos para aprender lo que le enseñan en la 
universidad. 
De ahí que, no basta con que la información y el currículo estén disponibles 
en el celular, es necesaria además una actitud de aprendizaje, que la 
atención del estudiante esté enfocada hacia la recepción de la información 
SDUD FRQYHUWLUOD HQ QXHYR FRQRFLPLHQWR \ HQ DSUHQGL]DMH VLJQLÀFDWLYR OR
que se logra en mayor medida con la intermediación del docente. De esta 
forma, la comprensión de lo que se está percibiendo, cobra mayor relevancia 
FXDQGRVHWLHQHXQDH[SHULHQFLDSRVLWLYDWDOFRPRORDÀUPD1RYDNFLWDGR
por Moreira, 1997): 
La experiencia afectiva es positiva e intelectualmente 
constructiva cuando la persona que aprende tiene provecho 
en la comprensión; recíprocamente, la sensación afectiva 
es negativa y genera sentimientos de inadecuación cuando 
el aprendiz no siente que está aprendiendo el nuevo 
conocimiento. (p. 14)
,QIRUPDFLyQGHPRJUiÀFDGHFDGDXQDGHODVFRKRUWHV
Cohorte 1: Edad 15 y 18 años
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Cohorte 2: Edad: 19 y 24 años













Como se puede apreciar en las tablas de la 1 a la 4, en ambas cohortes 
hay una mayoría de mujeres y un 80% de los estudiantes encuestados 
pertenecen a los estratos socioeconómicos dos y tres, lo que nos permite 
inferir, que debido a la reducida capaciadad de compra de estos estratos, 
no sería generalizada la disponibilidad de Internet y la tenencia de teléfonos 
inteligentes de última generación, razón por la cual, estos estudiantes no 
tendrían la opción de desarrollar el aprendizaje ubicuo.   
1. Análisis de la pregunta Nº 1: ¿Cree que 
graduarse de una carrera universitaria es 
necesario para lograr calidad de vida?
Como se evidenció en el marco teórico, la amplia oferta de programas 
educativos gratuitos en Internet y la variada información sobre otros modelos 
y estilos de vida, que dejan por fuera la educación como un proyecto de 
vida, se realizó la siguiente pregunta: ¿Cree que graduarse de una carrera 
universitaria es necesario para lograr calidad de vida? El propósito de la 
pregunta era evidenciar el interés que los estudiantes de hoy en día tienen 
o no por los estudios universitarios, y al mismo tiempo, la vigencia de las 
universidades como únicas entidades gestoras y difusoras del conocimiento. 






1, cuyo promedio de edad está en los 15 y 18 años de edad, considera que 
sí es necesario graduarse de una carrera universitaria para lograr calidad de 





cohorte 2, cuyo promedio de edad está entre los 19 y 24 años, considera que 
sí es necesario graduarse de una carrera universitaria para lograr calidad de 
vida, mientras que el 29% restante considera lo contrario. Se aprecia, frente 
a los de la cohorte uno, los más jóvenes, que la proporción por el sí es mayor, 
lo que estaría evidenciando una tendencia decreciente de la importancia 
de la universidad como proyecto de vida en los nativos digitales, quienes 
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consideran, en mayor proporción, que esta ya no es un factor fundamental 
para lograr calidad de vida. 
Como docentes, las respuestas por el sí nos pueden dar un parte de 
tranquiliad, pues evidencian que a pesar de las múltiples formas de aprender 
que se ofrecen por fuera de los espacios universitarios, casi un 70% de 
ambas cohortes considera que la universidad es todavía fundamental. Pero si 
hubiéramos hecho esta pregunta hace 20 años, la respuesta tal vez hubiera 
sido unánime hacia el sí, lo que no deja de causar preocupación por ese 
30% que cree que los estudios superiores ya no se requieren. La tendencia 
creciente hacia el no por parte de los nativos digitales, nos permite inferir que 
las últimas generaciones estarían encontrando otros modelos de desarrollo 
personal por fuera del ámbito universitario, y que el conocimiento que allí se 
ofrece ya no se requiere para tener «éxito» en la vida.
A continuación, se analizan las repuestas de los estudiantes de la muestra 
de la cohorte uno, que están entre los 15 y 18 años y que han tenido acceso 
a la tecnología desde temprana edad, es decir que caben dentro de la 
categoría de nativos digitales. 
3. Preguntas referidas al aprendizaje autónomo
Se presenta el análisis de las preguntas 3 y 4 que están relacionadas 









      
Fuente: elaboración propia.
Análisis comparativo de las Preguntas de la 
JUiÀFD1&RKRUWH\1&RKRUWH
a. ¿Sabe consultar y usar fuentes electrónicas de información 
(buscadores, bases de datos, libros electrónicos)?
&RPRVHSXHGHHYLGHQFLDUHQODJUiÀFD1HOGHORVHQFXHVWDGRV
de la cohorte uno (nativos digitales), considera que sabe usar fuentes 
electrónicas de información (buscadores, bases de datos, libros electrónicos) 
mientras que el 4% restante dice no saber hacerlo; frente a una reducción 
HQODFRKRUWHGRVFRQXQ\UHVSHFWLYDPHQWHJUiÀFD1ORTXH
evidencia que los nativos digitales, por s proximidad vez más cercana con la 
tecnología, han desarrollado mejores competencias para buscar información 
en bases de datos y otros recursos electrónicos.
Pregunta b. ¿Sabe evaluar la calidad de la información obtenida en 
Internet?
En cuanto a la evaluación de la calidad de la información obtenida en 
,QWHUQHW HO  GH OD FRKRUWH XQR GLFH VDEHU HYDOXDUOD R VHOHFFLRQDUOD
mientras el 38% indica lo contrario. Por el lado de la cohorte dos, no se 
presentan mayores diferencias, lo que evidencia que no hay una creciente 
preocupación por la veracidad y calidad de las fuentes consultadas en 
Internet entre las dos cohortes, y que la gran mayoría de los estudiantes de 
ambas cohortes se preocupa por hacerlo. 
3UHJXQWDF¢5HFRQRFHHOULJRUDFDGpPLFR\ODYDOLGH]FLHQWtÀFDGH
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los textos que consulta en Internet?
El 53% de los encuestados de la cohorte uno reconoce el rigor académico 
\ODYDOLGH]FLHQWtÀFDGHORVWH[WRVTXHFRQVXOWDHQ,QWHUQHWSRUVXSDUWHHO
47% restante señala no hacerlo. Como se ve, hay una creciente tendencia por 
el no, pues un estudiante de primer semestre no sabría cómo llevar a cabo 
este proceso sin las instrucciones de sus docentes. En la cohorte dos, el 57% 
UHFRQRFHHOULJRUDFDGpPLFR\ODYDOLGH]FLHQWtÀFDGHORVWH[WRVTXHFRQVXOWD
HQ,QWHUQHWPLHQWUDVTXHXQDÀUPDQRKDFHUOR(VWRHYLGHQFLDTXHORV
estudiantes de mayor edad tienen un poco más de cuidado en este aspecto, 
pues en general han tenido un poco más de vida universitaria. En todo caso, 
HO  \ HO  GH FDGD XQD GH ODV FRKRUWHV TXH DÀUPD QR YHULÀFDU HO
ULJRUDFDGpPLFRHVXQLQGLFDGRUGHODVXSHUÀFLDOLGDGGHORVHVWXGLDQWHVDO
aceptar cualquier información que buscan en la red y de la necesidad que se 
tiene aún del acompañamiento de sus profesores en este proceso. 
3UHJXQWDG¢(YDO~DODLQIRUPDFLyQTXHKDFRQVHJXLGR\ODYHULÀFD
con otras fuentes de información? 
(OGHORVHQFXHVWDGRVGHODFRKRUWHXQRHYDO~DODLQIRUPDFLyQTXH
KDFRQVHJXLGR\ODYHULÀFDFRQRWUDVIXHQWHVGHLQIRUPDFLyQPLHQWUDVTXH
HO QR ORKDFH 3RU HO ODGRGH OD FRKRUWHGRV HO DÀUPDKDFHUOR
mientras que el 33% no; la variación entre las dos cohortes es mínima. Pero, 
frente a la pregunta anterior, hay un porcentaje creciente de jóvenes que 
YHULÀFDFRQRWUDVIXHQWHVORFRQVXOWDGRHQ,QWHUQHW
Pregunta e. ¿Sabe manejar programas estadísticos y hojas de 
cálculo?
El 43% de los estudiantes de la cohorte uno sabe manejar programas 
estadísticos y hojas de cálculo, frente a un 57% restante que dice no hacerlo. 
Como se aprecia, hay un cambio en la tendencia hacia el sí de las preguntas 
precedentes, pues una cosa es el aprendizaje práctico que logran los nativos 
con la inmersión en la tecnología sin necesidad de un docente, y otra son 
este tipo de programas que requieren cierto tipo de instrucción. En el caso 
de la cohorte dos, como se dijo anteriormente y por tener un poco más de 
experiencia en la vida universitaria, aumenta un poco el porcentaje de los que 
sí los manejan, esto es, un 55% frente a un 45% restante que dice no hacerlo.
3UHJXQWDI¢6DEHPDQHMDUSURJUDPDVFRPR2IÀFH\:LQGRZV"
El 93% de los encuestados de la cohorte uno y dos sabe manejar estas 
herramientas, mientras que el 7% restante no los maneja; lo que evidencia 
que este tipo de programas que son cotidianas y de aprendizaje autónomo, 
sí son de uso generalizado en los nativos digitales y los inmigrantes digitales 
de la muestra. 
$FRQWLQXDFLyQVHSUHVHQWDHODQiOLVLVGHODVSUHJXQWDV\TXHHVWiQ
relacionadas con las competencias que desarrollan los estudiantes, para 
aprender de manera autónoma. 




 Fuente: elaboración propia.
*UiÀFD1²3UHJXQWDVUHIHULGDVDODSUHQGL]DMHDXWyQRPR&RKRUWHGRV
       
 Fuente: elaboración propia.
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Análisis comparativo de las Preguntas de la 
JUiÀFD1&RKRUWH\1&RKRUWH
Pregunta a. ¿Realiza búsquedas en Internet cuando surgen dudas o 
para ampliar un concepto?
&RPR VH SXHGH HYLGHQFLDU HQ ODV JUiÀFDV 1  \  HO  GH ORV
encuestados de las cohortes uno y dos realiza búsquedas en Internet cuando 
surgen dudas o para ampliar un concepto, mientras que el 4% restante dice 
no hacerlo. Hay una amplia mayoría que, debido a la relativa facilidad que 
implica buscar en Internet, lo utiliza como herramienta de consulta. 
Pregunta b. ¿Intercambia con sus compañeros documentos, 
GLUHFFLRQHV:HE HWF TXHSXHGDQ VHU ~WLOHV SDUD VXV DFWLYLGDGHV
académicas?
Los estudiantes de la cohorte uno y dos, entre un 71% y 72% dicen 
intercambiar con sus compañeros documentos, direcciones Web, etc., que 
puedan ser útiles para sus actividades académicas, frente a un 28% y 29% que 
dicen no hacerlo; resultados que concuerdan con las respuestas precedentes, 
HQODVTXHDÀUPDQXVDUODWHFQRORJtDSDUDDSUHQGHUSRUVXFXHQWD
Pregunta c. ¿Utiliza los dispositivos electrónicos (celular, tablet) para 
aprender por su cuenta?
El 91% de los encuestados de la cohorte uno, utiliza los dispositivos 
electrónicos (celular, tablet) para aprender por su cuenta, y el 9% no los 
XWLOL]DSDUDWDOÀQDOJRVLPLODURFXUUHFRQODFRKRUWHGRVGRQGHHOXWLOL]D
GLFKRVGLVSRVLWLYRV \ HO QR ORTXH UDWLÀFD ODV UHVSXHVWDVSUHFHGHQWHV
en este sentido, pero aclarando que los estudiantes de ambas cohortes 
consideran la lectura de los documentos obligatorios de las asignaturas 
como aprendizaje autónomo.  
Pregunta d. ¿Realiza por su cuenta cursos virtuales (gratis o pagando) 
para mejorar su formación académica?
En esta pregunta la tendencia se revierte hacia el no en ambas cohortes, 
VLHQGRHQODXQRPiVHYLGHQWHFRQXQTXHDÀUPDUHDOL]DUSRUVXFXHQWD
cursos virtuales (gratis o pagando) para mejorar su formación académica, 
IUHQWH D XQ  TXH QR OR KDFH 3RU HO ODGR GH OD FRKRUWH GRV KD\ XQ
TXHDÀUPD WRPDUHVWRV FXUVRV IUHQWHDXQTXHQR ORKDFH OR
que indica que las dos cohortes no buscan complementar sus estudios de 
manera autónoma. Esto nos permite inferir nuevamente que el aprendizaje 
autónomo, desde la perspectiva del estudiante, está más relacionado con 
la lectura y estudio de los temas obligatorios de las asignaturas en sus 
dispositivos electrónicos, que con una verdadera intención de aprender por 
su cuenta. 
Pregunta e. ¿Utiliza Facebook para compartir y debatir sobre temas 
académicos?






hay una tendencia a no mantener esta red social como una herramienta 
de aprendizaje, de lo que se podría inferir que los estudiantes no están 
interesados en usar sus muros para tales propósitos sino para actividades 
de ocio o de socialización. Para ellos es importante mantener esta división 
HQWUHHOiPELWRDFDGpPLFR\SULYDGRSXHVFRPRVHDÀUPyQR WRGRV ORV
estudiantes están en la disposición de permitir que a través de la tecnología 
sus espacios privados y de ocio sean invadidos por los adultos, con la excusa 
de «aprender a toda hora». 
Pregunta f. ¿Considera que la formación que obtiene en la 
universidad se puede lograr por su cuenta a través de Internet o por 
otros medios?
Con relación a la primera pregunta de la encuesta, sobre el papel de la 
universidad en la mejora de la calidad de vida, se formuló esta para validarla. 
/RVHVWXGLDQWHVGHODFRKRUWHXQRDÀUPDQHQXQTXHODIRUPDFLyQTXH
ofrece la universidad sí se puede lograr por su cuenta a través de Internet 
RSRURWURVPHGLRV IUHQWHDXQUHVWDQWHTXHQR ORFRQVLGHUDDVt OR
que coincide casi exactamente con las respuestas de la primera pregunta, 
sobre el papel de la universidad en el logro de calidad de vida. Por su lado, 
los de la cohorte dos, cosideran en un 40% que la formación que ofrece 
la universidad sí se puede lograr por su cuenta a través de Internet o por 
RWURVPHGLRVIUHQWHDXQUHVWDQWHTXHQRORFRQVLGHUDDVtUHVXOWDGR
de su mayor experiencia en la universidad y el manejo de los dispositivos 
electrónicos.
Conclusiones
Así como los procesos de innovación y digitalización se van transformando 
y ampliando cada vez más, la cultura y las formas de aprender y de enseñar 
también varían de acuerdo a las tecnologías que hoy en día subordinan la 
vida estudiantil. Ante las nuevas capacidades desarrolladas por parte de los 
estudiantes en el manejo de las redes sociales, Internet y los dispositivos 
electrónicos, es un hecho que sus formas de aprender están cambiando, 
frente a lo cual es necesario seguir haciendo investigación en estas áreas, 
que promuevan cambios destacados en las prácticas docentes y en las 
rigidas estructuras universitarias. 
En términos generales, los estudiantes de la cohorte dos son mas 
autónomos y conocedores de las TIC; además, su mayor experiencia 
universitaria les permite desarrollar mejores competencias para el aprendizaje 
autónomo a través de la tecnología.
Es un hecho, que por el aumento del uso de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación, las conexiones neuronales y las habilidades 
cognitivas han evolucionado hacia otras instancias desconocidas por los 
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adultos. Una nueva composición de redes neuronales de los nativos digitales 
se diferencia de las de los inmigrantes digitales, «como consecuencia del 
estímulo temprano e irresistible que la alta tecnología ejerce en el cerebro 
del nativo digital, somos testigos de una profunda brecha cerebral entre la 
mente de los jóvenes y la de los mayores en el transcurso de una generación. 
(Small & Vorgan, 2009, p. 17) lo que se convierte en un obstáculo para que 
estos últimos logren potenciar el uso de la tecnología como herramienta de 
autoaprendizaje, debido a la composición y condiciones particulares de su 
sistema neuronal. 
Según los resultados de las encuestas, la universidad sigue siendo el 
espacio regular por excelencia para formar a las personas en conocimientos 
profesionales para su desempeño laboral y lograr calidad de vida, pero no 
hay que menospreciar la tendencia creciente hacia el uso de los MOOC 
y otras opciones de formación que se ofrecen en la red, como nuevas 
alternativas de capacitación, que poco a poco le van quitando participación 
a la universidad. Según la Revista Semana-Educación (2017): «El mercado 
laboral se transforma a un ritmo vertiginoso, y conseguir un empleo es cada 
vez más difícil para los jóvenes a pesar de que estudiaron la carrera de sus 
VXHxRV>«@XQGLSORPDQRJDUDQWL]DXQWUDEDMRª
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